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      LXXVIII

Trae desventurada la pena consigo el emocional engaño del tomate en el juicio del afecto.
Ablandada la razón de la hormiga su rectitud sucumbe al desánimo que la sensación contagia
y en la fatiga se cree que el impuro es el otro que corrupto llama para limpiar el ocio propio…

¡Cuánto trastorno el maximismo causa en el aparente beneficio que peores males ocasiona!
Tanto leniente la cabeza enjuicia porque de boca no carece aunque la verdad la pierda
que desinformada su certeza más daña en el alma colectiva que lo que su juicio salvar procura.

Minúsculo batracio que el universo habita que desconoce cuanto de ser carencia tiene ninguna
porque el propósito cumplido queda que el sapo con la lengua alarga que a la mosca la recoge.
¿Qué quedara del universo quieto si nada lo moviera sino lienzo inerte de muerta la figura?

Quien redime al fin es quien toma la carne que me escribe cuando sus voces grabo…
Soy ministro que proclama la voz que mi alma toma para que hable lo que de decirse falta.
En mi ministerio habla la denuncia que del templo el profeta al pagano azota con diatriba.

En el ejercicio de este ensayo alguna redención al profano su sufrimiento alivia de congoja
y quien explora en la experiencia qué haya en la búsqueda que esotérica la mancha
hallará detrás de la juerga sintonía esférica con el yunque duro y con el clavo puntiagudo…

Al cabo de la vida todo deterioro el tiempo lo asegura y queda poco menos que el fugaz olvido
que la desigualdad desempoderada acaba sin riqueza que a la tumba la muerte con ella lleve.
¿Qué fuerza retiene quien más dominio en su mano obtuvo hasta antes de su sueño eterno?

¡Ah miseria que manipulas al carnero que al final esquilas y con su lana del abrigo privas!
En la urbe humana deliran cigarra y escarabajo en su agitada vida sin al costado girar su retina
mientras en el monte y en el campo sobrevive sólo quien devuelve ayuda con más ayuda.

¿Tanto tu atención ignora cuando tu rabia acusa sin reparar que igual tu ira abunda en falta?
Hoy me toca dejar dicho lo que sin justicia los necios callan y los hipócritas soslayan,
que cambiar debiera tanto que bucólica la égloga el paraíso alaba para obviar lo que mal anda.

Cuanto de morir deba muerto muera sin que el residuo culto insano de la razón merezca,
que la creencia de incongruencia padece cuando olvida que inmortal el alma sin morir queda 
y al cabo acaso retorna el alma a la dimensión eterna de donde al cuerpo los dioses donan…
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¡Cuánta desventurada mariposa agravia al sobrenatural númen en metamorfósica experiencia!
La levedad mancha desértica inmensidad en apoteósica la talla y huella del desdichado tiempo.
Apacibles no fueron las cenizas de las que emergió el fénix que la miseria su nocturnidad alivia.

Son soledades que sangrientas yugulan el pescuezo del murciélago en el eclipse sombrío 
esta noche de atmosférico menosprecio en caos de tormento y de cotidiano desorden.
¡Son reglas democráticas que la llaga ensanchan en violencias que plácidas se soslayan!

¿Dónde queda esta incierta falla que raja la consciencia en hemisféricas desgracias?
¡Cuánto más por alto pasa la ceguera su odiosa inconveniencia en la textura yerma de la prisa!
Tiempos de derrota que sin reclamo que eucarísticos perdonan los ingenuos sentimientos…

Imposible debiera ser asentir que la mentira se obvie y que en verdad las mayorías vuelvan,
como si la verdad del poder condición fuera que pura decida absoluta en la vida su presencia. 
¡Son estas consecuentes las desgracias que la democracia consolida con su falaz sustancia!

Si a la verdad bondad la vida reconoce, para que verdad sea no queda en manos del guarismo,
y peor si a su naturaleza se le imputa el número que sólo la percepción que el sofísma invoca…
¡Patas arriba e inmundo el régimen global a la perdición despeña en el infernal abismo!

¡Tiempos de vergüenza que la inocencia naufraga en pandémica marea de retórica engañosa!
Exiliada sea la complacencia que asesina la verdad con terror que expande en la consciencia
y que árido el deber se eluda que la conveniencia olvida cuando la ganancia la decisión calcula.

Reina la iracundia que a Barrabás libera quien el poder de escrutinio a sí mismo se niega…
¿Qué destino espera al mundo que dejamos en la metáforica ignorancia de tanta turbulencia?
Queda el futuro en mandíbula de boa que devora el universo sin magnitud de miramiento…

Cierto parece que la poshumana circunstancia descerebrado al hombre autómata lo vuelve 
sin que la digital realidad su riesgo negligente evite cuando la atención de la realidad descuida.
¡Cuánto chacal leve depreda con su elogio el cuidado que el peligro remedia cuando lo evita! 

Exaudi nos Deus in tua misericordia, et libera nos a semitis secundum gressus pedes bestiae!
Cuervos y buitres rondan sin que el que de inocencia carece de aplaudir deje por nuestro sino.
¡Cuánto sacrificio de siglo entero la civilización empeña para dejar el mundo en su miseria!
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¡La mía es la interrogante que obscurece la ciencia en matemático y estéril infortunio!
Llega estridente el color de mi palabra a redimir la trivial frontera que al espíritu soslaya
y plebeya de la materia eleva de la crónica el oropel falso de cuanto de valor carece el alma.

Mucho y todo de los olvidos decir puede poco cuanto la ciencia ignora.
¿Escuchas tú que del placer privarte imposible proclamas mientras te inunda el goce?
Naces sin libre decidir quién seas y te recibe el cuerpo que el azar elige…

Cómo dejar de ser inerte objeto que sin propósito deambula, ni convicción ni horizonte alguno,
en el inconsciente gas de la nebulosa que en anonimia de mi impreciso ser su alteridad atrapa,
con la sombra en que oculta sumerge la existencia escasa de efímera y trivial mi precaria vida… 

Somos grillo obscuro que despierta cuando grazna el búho solemne el vinagre de la palinodia. 
¿De dónde al nervio llega quien termina siendo en la carne que del deterioro en olvido acaba? 
Dos esos son los olvidos que no hay quien discernir alcance quién redime y en quién condena… 
 
Quien nace, sin memoria, su alma el soplo toma que a su cuerpo dirige cuando la vida llega.
Y quien muere pierde el mismo soplo al que alma llama cuando extinto yace el resto de la vida.
¿No ésta la ausencia a la que expulsado quedas para dejar que el encanto del vivir nos muera?
 
¿Qué habrá sido el paraíso del que la expulsión eterna al hombre en el tiempo aflige,
que hoy pretende, o simula, epicúreo consumo, sin saberlo, en la burbuja que el gozo mata?
¡Qué fui antes de saberme quien creerme soy cuando no supe qué misión del mundo me toca!

¿Qué luz abre al ojo enlaces que profana donosa danza que la moza en el ajo la lengua atrapa? 
Son nodrizas las palabras que camuflan rotas las sondas que del cosmos cáscara y rastro vigilan
o sirenas son que mecánico el tumulto eluden de muñecos que emulan vanos patrón tirano…
 
Qué solo parece el mundo éste en que fugaz la alegría derrama luces que la ilusión las sopla
ahora que el olvido niega eternas memorias que el nacer a la muerte las traslada…
¡Arde en el pecho la carne de la antorcha donde el diente de metal pura doblega el alma!
 
Aquí baila la cadera estrábica su instante de risa sobre la crujiente rama del roble viejo,
y arrastran raídas sus sandalias los sabios muertos con encriptados los esotéricos misterios. 
Horas serán de soledades hondas que al alma enganchan la carreta de ágiles mangostas…
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Tilge das hoffen,sende das licht! (1) 
«Litanei», Der Siebente Ring, Stefan George

¡Cómo el nacer liga al suelo en que el ojo abre a la luz estelar de eterna la cósmica esfera!
Toma la mano de la huidiza palma el labio donde muerde cuanto el deseo inagotado espera,
y el diente clava en la revoltosa lengua la saliva que en la inocencia astuta que el áspid deja…

Tiempo llega entrópico en órdenes que el uróboro redime sin alcazaba que a arrabal espante…
Llora el grito con desobediente trazo que resbala del enigma el corazón alejado en divina gloria
y entre humos el camaleón gime mientras en heliopausa muerde el plasma la cola del planeta.
 
Son pentecostales las lenguas que roncas hablan la alabanza que sonroja a espárrago incrédulo
entre el color salvaje que intensa la bestia en lienzo empaña con maroma loca de triángulo.
¡Ah Matisse descolorido en el instante que el cincel hurga triste y vana en lejano destino!

Insepulto el corazón se vacía bajo el estrellado cielo y sobre el catre estrecho de la misma cuna
ahora que el cisne llora intensa la plegaria del indulto cuando la furia endurece áspera el luto.
¡Llora camaleón bajo tanto traje de secas pieles este invierno de densa médula en la horca!

Llega tardío el instante en que el dueño del deseo colma breve la carne vacía de caricia,
como si del cielo se alejaran los carruajes que el fuego en el umbral de roble la llama enciende
y ora el desconsuelo de tanta pérdida junta que reivindican ángeles ensombrecidos de silencio.

Habrá que alejarse, recluso de bronce, en el horizonte donde el crepúsculo del sueño anida;
aquí se entrena Esparta en desapegos que el afecto empaña en gargantas que el llanto ablanda
y se emascula la parodia farisaica que orar simula sin que vibre en el cilicio la mente de la boca.

Del escondido dios la orden viene que la voz suena en las cuerdas de la boca que él la abre,
¿quién resbala cuando la liturgia en el éxtasis su palabra trama en la etiqueta de la ceremonia, 
como si así maquinal la voz en el susurro olvidara qué dice cuando el alma perdida fantasea?

No hay más, y que turbio el enlace procure la salmodia que oficia el siervo recluso en el asilo
por si muere el cisne de pura ausencia eterna y deja que el hechizo hunda en el dolor su rama. 
¡Ah, si Odette el repudio de Rothbart alcanza con Sigfrido su muerte salva el amor perdido…!

Y que ebria la salud al círculo del alma obediente el alcázar traiga sin asfixia ni tumulto tóxico
esta tarde en que el mayoral entrega táurica prenda cuando embiste el sol en la tormenta,
y llegue el orden en el desequilibrio que el muladí su hereje laya apostática conveniencia cese.

1	 Suaviza la espera, ¡manda tu luz!
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Por Janett Del Castillo Baltuano de Abusada (+ 5 septiembre 2024)

No hay vida que recta baldía valga a la milicia cuando la labor agita el empeño sin despilfarro.
El corazón se dilata entre estrechuras que aterran a quien inicios rudos teme de ejercicio duro
y por la avenida del rigor dulces corren las caricias monacales sin senil elusión de desenlace.

Tapa el capote el cuerpo que de embestida guarda con su engaño al pitón altivo en la entraña
y decae con el invierno la fuerza que a la carne la asfixia a la garganta la encadena… 
Hoy se desentiende la voz que al corazón ignora cuando el llanto a la verdad de pena inunda.

Cuánto lloran en la alcazaba muladíes sin cruzada la temprana muerte que injusta al alma lleva
que si Ramón la llora sólo Tessy en el regazo sabio del ancho pecho acoge su trascendencia 
por si de Abusada Juan Carlos adusto el dolor en el herido corazón su partida sobrelleva…

Así es como se vence en la batalla cuando cuenta la gracia que el entusiasmo ágil al alba dona,
que al andar se pierde, y el reptar excremento de mezquindad servil a púgil ninguno ufana.
Lento traiciona el paso que no apura la trenza y en el cuello atrapa lo que la trompa enreda.

¿Qué mito coloquial la tentación aturde cuando el llanto exhala el dolor que la reliquia exuda?
Atraviesa extravíos quien justo camina entre láminas de vidrio que la luz trasciende impura, 
y de pecado poco sabe quien moral la regla inmola cuando el amor la encima que ella condena

¡Ah dolor grande e inoportuno que rebanas el gozo que el alma anhela cuando daña el hábito!
Somos teológico residuo de penas que bífida la culpa tuerce sin remedio que al cogote ajusta,
¡invade los presagios que hunde la esquirla en la sien marchita de tanto callo en el alma!

A lo lejos bizcas bostezan parentales somnolencias en redonda baba que descuelga el susto…
así se agigantan las copas que la piedad la orilla empapa y vierte cruel su semen en el almácigo
entre fango y abrazo de alambre sin custodia que de bulla acuna en la sábana cruda represalia.

¿Qué levanta la añagaza en el cordel que tieso el tenso peso la caña su rigor la proeza prueba?
Ni el jabón lava tanta enorme pena de la branquia que troza y atropella la dura circunstancia,
¡que no hay alhambras en hirsuta costa donde el crustáceo sin recalar su dureza a Carla hunda!
 
De bienvenida al cielo alce el kahwa murrah amargo y negro que de Janett resalte la faz alegre 
y que Daniel la vida en el sueño feliz al septentrión tenaz ajuste su migración en cabalgadura…
¡Ipsa Draco venena bibas, sunt mala et vana quae libas que al final la luz tu sombra la conjura!
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La costilla en la letanía honda vacía del dolor el altar donde la lengua acaricia
como si esta tarde reparara el obscuro préstamo en el retruécano del laberinto.
¿Dónde el primate la corteja para que disuelva la fresca boca la abierta herida?

Que me dé los gozos donde brillan gritos de desesperanza cuando sofoca el viento
y llame el humor de esa mirada a la urna donde gotea esquiva el legado de la ponzoña.
¡Cuánto el confuso ojo a la memoria engaña en la penumbra del meandro!

¿Qué dirás que supiste del periplo que torcido emprendo cuando en el sanar me pierdo?
¡Ah, mansa oveja que el ojo acaricia cuando atribulada mi letra en la emoción te busca!
Cierto sea que oceánico deambulo en el sinuoso asfalto que inhóspito lacera el seso…

Es amical la epifanía que leve diluye lo que el alma la púa lacera en la cáscara de la carne
y gitana la alhaja de tu voz aplaca bilingüe la estridencia con anónima elegancia.
¿Quién hurta el paraguas de la letanía cuando asfixia la parodia del exilio en la plegaria?

Nada más presente que el pliegue del incierto azar en la blasfemia de la penumbra.
Atora la deshonra el asco del gozne en la condena de la vergüenza este atardecer amargo,
y arrastran mis pies hacia la guillotina que el cuello catapulta en trucado disloque de palabras.

Me llega el ungüento a la honda médula en el nervio que derrama ahogado los desastres.
Ondulada habla tu líquida voz el destello en el obscuro atardecer del espejo opaco,
como si habitar pudiera tu figura en el imposible y procaz molde de mis húmedos huesos…

Callado toca el guante los silencios del viento en la horca que se anuda a la mejilla;
mientras caen las hojas, las ramas se desnudan al húmedo torbellino de la negra sangre
y ahueca la carpa la irredimible melancolía que gotea sobre la soledad contemplativa…

Plúmbeo el asfalto del planeta su bóveda demuda el desecho decadente del falso regocijo,
que trivial trama el ahogo de la cábala en el alma cuya calma turba el deseo que Odín protege.
¿Cuándo reposa la balanza la moneda ciega que al sueño pincha si Abel su ofrenda olvida?

No hay baraja que sin derribar la algazara hormiguee en la horca la vértebra de la mañana.
Al cabo desechos de muchedumbre infundada la suerte circula entre suspiros y lamentos
y así acaba cuanto empieza sin que olvido haya que conozca en qué anduvo nonato y muerto…
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Was sind die blumen all die sie nicht bricht,
was sollen früchte sein die du nicht schmeckst!

«Trauer», Der Siebente Ring, Stefan George

Corre de la alegoría los dados que sin jugador del hueco la liebre de anónima la mano escapa 
y entre hormigas áurea se dibuja de acero la fórmula que proporciona chorro vacío a su silbato
entre vísperas en que exánime el esqueleto yergue al alma en el moribundo viento. 

Infrecuente la saeta desacierta cuando el ojo al azar rasga de bronce el cráneo de la madeja,
cada tarde en que la duda su sombra enturbia de fango la geometría del húmedo féretro… 
¿será que überzeugt sollte ich bin, daß der Alte nicht würfelt ante evidencia insuficiente?
 
¡Se nos escapan los dioses amigos, y muertos los héroes caminan al destierro sin recuerdo!
Poco queda más que suspiro sin deudo de los seculares cementerios en el velorio de la tristeza
y menos queda el pocillo que sin café seco desespera en la cínica defensa del sufrido empacho.

Basta contar los pasos que al destierro marchan densos los pies en inviernos de melancolía
que lentos remolcan los antiguos pesares del arquetipo en la máscara que la decepción oculta,
como si dormido el sufrimiento sucumbiera en la desilusión temida y el equívoco dislate…
 
¡Ah glamour ceñudo que te jactas de negar esperanzas y llenas la mente de viejo desconsuelo!
Nadie más débil que quien su miedo tapia de atropello pétreo que con su cólera lo entalca,
y que el fracaso invulnerable nocturno lo anticipa con ácido escarmiento al iluso que diatriba…

¿Y cómo no callar el deseo que gana de imaginar lo que venir debiera en la espera del suceso?
Termino indemne si los cabos anudados dejo e improbables los riesgos contenidos quedan…
¿acaso de cuándo en cuándo no deja el aquelarre que sin dique el gozo colme el cuerpo pleno?

Correrán tesoros de miseria sin que al cabo el cuerpo sepa del sabor que sin probarlo pierde
o de la piel que queda sin que la palpe el hálito del deseo que estrangule ajeno su ausencia. 
¡Cómo no caer en los acantilados donde se despeñan quienes en vida vivir bien supieron!

Habrá que jugar como quien se arroja frontal al miedo por ganar aunque lo derroche todo
y que los dioses benévolo el juicio disimulen de reojo en el pantano espeso de la desdicha.
¡Y que truene el diablo cuando el violín reviente de tanto querer lo de querer dejar no se deja!

¡Alegría mayor haya que alcanzar lo que las voluntades sin daño a nadie su bien acuerdan!
Ob der Alte daß würfelte nicht, würde mich nur hören, ¡que acierto más sensato el mío, idiota!
Y que discreta la lluvia lave el apetito que sacia silencioso la noche alerta del sentido…



Asómate al ojo de la avispa por donde el misterio la cuerda cuida y disipa más la ancha gana 
en la tensa melodía que intermitente el violín la asoma sin descaro como culebra orgásmica…
¡No hay cansancio bajo las lunas que la virgen frota en los frágiles pétalos del tiempo!
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(…) et en attendant les quelques petites lâchetés en retard, 
vous que aimez dans l´écrivain l´abscence des facultés descriptives ou instructives, 

je vous détache ces quelques hideux feuillets de mon carnet de damné.
Une saison en enfer, A. Rimbaud

Si tribal el aullido de la manada algo valiera, durmiera la corona que pasiva mata la luz plena
y esta tarde en que envejece la carne del préstamo no dejara de reventar su piel marchita…
¡Pagan bien las vilezas a quienes tanto dañan sin más ganancia que la matanza!

¿Qué espera el hinojo de la opresión que acogota con edulcorada pesadilla que el alce rumia?
Ola de locura que oportuna entretiene sin pesares aborrecibles la congoja y la condena,
para que la vida lo sea con inversión sin atadura innecesaria ni estrecha la perspectiva…

Ahora que volar quisieras la tierra en su gravedad te niega el alado favor de la aventura 
y desaprendida de la entraña la sombra indiferente de día calla la rápida fuga sin goce pleno
¡cómo huyes instante sin que el bello instante contemplado y cosido a la carne quede!

Asómate al ojo de la avispa por donde el misterio la cuerda cuida y disipa más la ancha gana 
en la tensa melodía que intermitente el violín la asoma sin descaro como culebra orgásmica…
¡No hay cansancio bajo las lunas que la virgen frota en los frágiles pétalos del tiempo!

Que de desollar el cuerno se ocupe el búfalo en la osada baba del felino en la entraña rota,
como si se vengara de la muerte la vida de quien aún contarla puede hasta que muerta llegue. 
Y que sin cesar abunde el ritual de la escritura cuando la falange la pluma aprieta…

Adustas son las ceremonias que arrogante el moco traga en la laringe de vagina estrecha,
como si qué dijera la embestida del silencio su siniestro filo rasgara la piel de la mirada
sin que ignorar pueda el retozo de temblores en la quijada donde la lágrima del cisne suspira…
 
Vano el hábito que el desdén atora en el espontáneo infortunio que sepulta el rito sin recato,
¿qué vida remeda los cielos donde acaba el equilibrio entrópico sin implosiva regla?
Dioses son lo que son porque inalcanzable su voz nos queda ajena en la razón angosta...

Diminuta y minúscula se vacía del conjuro la plegaria que el anciano vozna en su agonía,
sin que quien de callar se guarde de conocer al extraño el misterio reserva haga del laberinto 
¡Ah, adusta ñusta que al Minotauro encargas la prole fiel el cuidado de estelar el peregrino!

Y gutural no haya estulto susto en la víspera del feroz prolapso de la rabia y del hastío
que blöd trabt die menge drunten en los helados riscos que el corazón silencia sin lamento. 
Haya lo que haya, que la lápida calle cuanto cobijan secas las algas del alma malherida…
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Ahí llegan Charles Mingus con Thelonius Monk esta tarde de llanto lánguido en la trompeta.
Tardío el tiempo cuando grises caen las plomas palomas que tibio despluma el leve aplauso
para aplacar la deshora en que inoportuna anochece la ingrata voz de un cello viejo…

Duele el ojo de tanta densa arruga en la pestaña de los años bajo el monóculo de la tristeza…
Inagotables los eones atraviesan la intermitente y masa negra del tiempo sin lamento alguno.
Se pierde la intrascendente molécula de mi universo en la dimensión infinita de multiversos…

Chirria el saxo a las ventanas rotas bajo esquirla de lunas en la ruina urbana del establo viejo.
Arrastra el ojo las memorias que perdieron el abnegado y disipado uso del dócil menosprecio.
¿Qué de mirar queda en esta tarde en que el desabrigo tirita el dedo del atril vacío?

Resuena el abandono en el miope seso de la oreja donde aterida y descalza duerme la legaña
y entre canteras calizas la hulla se enreda en el cañaveral de recuerdos que el olfato enturbia. 
¡Qué obscura el alma la huella deja cuando pisa el humo entre piedras de carbón mojado!

Imposible el rastro de la cronología eviscera lo que el reloj mide sin piedad ni entraña.
Como si borrara tersa la niñez temprana huye pasajera la fantasía que cruel demuele el tiempo
y descuelga de paredes el manto que los instantes manchan con los tintes que la hiedra anuda. 
 
Cómo sonará Gerry Mulligan en la sórdida plaza de cráneos que gimen sin mandíbula,
cómo desentonada esta intempestiva tarde de cotorras churrupacas en la alberca del estanque 
con la distendida languidez de Chet Baker en la cripta donde sufragan fúnebres metales…

Es tarde. Se apaga la luz con la que borra el día los contrastes de perfiles que simula la mañana
cuando derriba la tormenta muros que secular la arrogancia construye en soledad del viento
y el trueno desordena en su rugido la vajilla en el ropero que descongela en el ruido el hielo…
 
Es el descuento. Queda poco por atender sin el miedo de la arruga que reparten los destiempos.
Acomodémonos en la espera con que la hoz su filo paralice el día en que se vence el término.
Así es el blue que grueso Cash entona en pitagórica la carnal prisión que el áspid engrilleta.

A la hora de morir se muere y queda todo a merced de quien mejor peón se juega los trebejos.
Pasa el tren y chirria el freno para que la tropa baje sin más atavío que la carne del cuerpo frío. 
Quede descompuesta la ceniza y libre el alma busque algún cuerpo donde al fin reposo lo halle
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En el estribo recibo la baba y el bufido sangriento que insolente me roza fruncido el ceño.
Sin pestañear el bártulo empaco en la añeja canoa del empeñado ñorbo en el desencanto.
Ahora empapo el alma de las obscuras tintas con el bostezo metafísico de contenido llanto.
 
Maúlla la gaviota en el tímpano del discípulo la aflicción de lastimero y abatido su quebranto 
esta tarde en que aislada declina su certeza en el horizonte el acerado abanico del cuervo viejo
y en el residuo trizas quedan tazas rotas como señal de anónima sepultura en la derrota…

¡Ora contrito a los númenes que sin nombre alguno el azar de la muerte hurgan con la mano
y pide, cisne negro que el reptil mute su coraza en tierna piel la salamandra del ajolote!
¡Ah, cisne de hipos blancos, desentona frívola la mantilla turca de tuertas curvas en el anca!

Auspicia este equinoccio la esperanza antigua del acerado brillo en el fantasma del delirio, 
como si no fuera la vida humo de misterio sino absurda certidumbre de comba y de tenaza.
Nada queda más que esa elusiva y misma nada que en la memoria muere sin hipo ni bostezo…

Abre el boceto la víspera del misal que prematura la cábala yugula en el alféizar del quebranto
con aturdidos los ayunos de pelícanos en la bahía de arrecifes y fosa de moluscos sin catafalco.
El hambre agota los pliegues de la garganta en la chispa de la barriga que el ayuno desencaja…

Vengan banales las liturgias en el tabaco que luce doradas las escápulas húmedas del crucifijo 
como si el incienso derrochara en el insepulto la mirra al alba sobre la muralla de calicanto. 
No soy el mismo sino distinto cuando emerjo entre camaleónicas las soledades del desarreglo.

Rezan y rezan los rabinos en la sinagoga. Los imanes en la mezquita. Y los cristianos en la misa.
El corazón silencia saturnales las ansias del otro que no llego a ser cuando lo encarno tibio
por si el corto día auspicia australes los colores del deshielo en negros montes de abedules.

Cuando menos dura tan poca vida que tiene quien en la garganta de la escafandra abriga 
más duda la consciencia de la eternidad caduca en el castigo inconexo de la provisoria orilla.
¡Ah malestar que recidivo deslizas ácido la sorna cínica que el diluvio derrama sobre el lobo!

Ora al búho el pastor que refugie su extensa pena en perenne la tormenta de la campaña…
Hoy se hincan paquidérmicos los corderos del suceso en el altar que inmola a Dionisio el seso
y yace en la adversidad la pascual ofrenda de lágrimas que derrama en el manantial el puerto.



Nunca tanta apatía vocal en el hastío que silencia las taciturnas ráfagas de emoción a tiempo…

(…) ¿Pudo Picasso ocultar en el boceto el trazo gordo que modela la lujuria?
Ya pesa la máscara que el yeso endurece para encriptar tanto silencio en clave turca (…)

 Sin salida de la daga sólo el mono no se salva. Me salva a mí el descaro de mi incoherencia (…)
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Exhausto en la ruta del desgano mata el deseo su bulla con clavo y pólvora de intemperancia.
En el espejo hiere la rótula su piel con guijarros de cristales rotos. La rodilla no soporta el rezo.
Cuanto de bien ir, igual irá, y lo que al acaso falle Kerouac en 1418 Clauser Avenue acomoda.

Llega la llaga del desabrigo bajo la pus del pardo párpado en la embreada risa del asfalto
y la abierta grieta del tedio la pestaña en hondo el sopor la hunde por si subsiste el viento,
pero hasta el ruido enmudece el tránsito del tiempo en la seca uña del pellejo grueso…
 
Nunca tanta apatía vocal en el hastío que silencia las taciturnas ráfagas de emoción a tiempo…
En la balaustrada de arlequines el penniless beatnik filial monda naranjas para la sed temprana
como si bandas de cormoranes huyeran del sacrificio en la bahía seca de rocas blancas.

Aquí reside la ruta del vagabundo sin tren ni bicicleta a la vera dormida de la coja banca
y merodea la lagartija entre grullas que la lengua del camaleón oculta sin morderlas,
mientras la mano en el bolsillo banal llena de gusto vano sin que ningún dios le valga…
 
¿Dónde quedó el coraje y la nobleza que ahuyenta cómoda la lira y esconde la cimitarra?
Babel, Babel, ¿cuánto gime el hacha cuando la lija cae sobre el romo filo de tus batallas?
Me valgo de incoherente insuficiencia en mis días y en el llano pierdo jónica escaramuza.

¡Cuánta bruja depreda el logro que inmerecida hurta a quien su esfuerzo la vida lo honra!
Se expande el pueblo en la llanura desde la empinada arruga en el reloj del ande
por si falla el cronómetro de la clepsidra mientras se desliza el tiempo en su cascada…

Sin importancia decadente la dicha confunde al súbdito del demonio en el bisturí de la canícula
y su acero troza la trama que la burla urde en el átomo que envenena el motor del sentimiento
¡Acabara en mausoleos la coraza que descolora el reflejo que se esfuma en la bitácora!
 
¿Pudo Picasso ocultar en el boceto el trazo gordo que modela la lujuria?
Ya pesa la máscara que el yeso endurece para encriptar tanto silencio en clave turca,
como si de Estanbul a Éfeso rumbara la cadera que desprotegen los turbantes capadocios…

Sin salida de la daga sólo el mono no se salva. Me salva a mí el descaro de mi incoherencia. 
¡Insegura mi dialéctica congela el empasto en el lienzo donde rozan los pulgares el encanto!
¿Acerta a descifrar el código en que se mimetiza quien a la distancia el disparo del fusil atina?
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How do you think you´re going to get along 

without me, when marrying me is gone,
as you took me for everything that I had

yet kicked me out, and married the one you own…
Another one bites the dust (paráfrasis), John Deacon (Queen)

Danza la acuarela nebulosa del enmascarado esteta acrobático ardid en despunte de acertijo.
Entero es el alarido del zumbido en cornúpeta tarea de esotéricos y nebulosos ornamentos.
¿Que qué digo bajo la manga que acrónima aparece bajo el hábito que inocente te depreda?

Sabe que interpelo y no que benévolo hongo y barato forastero callo en tu basta lengua…
¿Para quién sin piara la perla queda que amígdala incomún afina en clave que denuedo gana?
Apunta bien que out of the doorway the bullets rip, yet another one, and not me, bites the dust.

Sin clave de espía Lina Codina al gulag la tortura su condena hierática ocho años muda la pasa
y su canto compone la agonía que el cisne en cadalso entona. ¡Qué hizo Serguei sin hidalguía!
¡Ah, Codina y Carolina, hispana y Nemisskaya! ¡Cuánto y poco emula quien padece y ama!

Poco menos que sin bochorno ni embarazo otro al albur el abandono crudo no lo evita y falla…
El mundo movido el parecer disloca del alce la glándula en circular incertidumbre del empacho
¡Y cómo se acomoda la sílaba en el tono que clave menor la enquista en la piedra de la teta!

El índice a Prokofiev lo especula el dedo que a Lina troca por musa y letra de cierva tierna.
¿Qué codicias ruedan por dos docenas de carne tersa que sin remedio el fuego la incinera?
¡Ah veleidad que al instante trastorna el plan que el descaro talla en la mañana desnuda y fría!

Remedio no encuentra en la apoteca quien de aflicción en turbada el alma el dolor emperna
y concisa la gangrena intoxica el globo del pubis que la feromona en el asta tiesa la inquieta… 
¿Basta la voluntad para que el deseo muera cuando en plaza se afana pública la tormenta?

¡Vengan compañones de traidoras las promesas que los lazos con el machete trizan viejos…!
Sin saber mucho la condena clava a quien la falta unta juicio insuficiente de automática carcasa
como si a Gala poco Eluard fuera cuando Dalí unce el ojo del bigote en la garganta más mojada.

La desavenencia nunca es mínima ni poca cuando en soslayo el ojo desvía al entorno la mirada. 
No capitula el dolor cuando el alce al oso pardo su rama ósea la barriga del hambre aprieta
ni la hormona vencida queda ni el polvo muerde si sólido mástil el orgullo en la grieta empuja… 

Queda en las retamas los nombres que el aroma anónimo con el pincel las finezas embaraza
y queda en el dolor el clavo del que poco saberse puede cuando muerde en el cuerpo la ceniza.
Nada más que gustos húmedos y letras viejas del verballhornen en el trayecto de un mal esteta.
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Disipada queda la contienda en el humo de mancha distraída que enmascara la hez del viento
y abiertos se desplazan donde humillado la cara esconde el ético desarraigo del disparate.
¡Qué podrá la tortura que en el veneno se bebe de donde el saber a conocerlo siempre huye!

Van y vienen orcas y de oceánica la tumba obscuras algas la razón la enrevesan complacientes
entre aplausos que la sombra sin distinguir la mano del monigote la voluntad confunde
para que vulgar así el cafre borrosa mantenga la mollera bruta en la maraña del zopilote… 

¡Qué cómodo en Davos el mundo arreglar pretenden en telaraña con sudor de marionetas!
Bravo es quien en la ira hasta la muerte propia templada y distendida la vida lleva sin remilgo 
y no quien encubierta en la carpeta de billete la gana lleva cuanto cueste para que la llene…

Misión zafia la que el zapato repite andando por la habitual huella del títere en el sendero 
entre desarreglos que por alto pasa obtuso quien no alcanza innoble del sentido la alta cima,
porque convenido el confort no deja en el solaz de su tiesa mueca y la hez de su viruta…

El pecho se doblega cuando hartos corren por la vena desbordes de raudal sin indecisa mueca,
que bravo es el vidente cuando el sentido lo posee y sin temor la visión lo actúa a prisa,
que en el rincón de las ánimas el murmullo zumba en la cerviz que altivo el valor la humilla.

Cómo no vivir con consciencia de la vida si no es de tanta regla que sólo el alboroto la vive rota
Entre tanta prosa de parda morisqueta cuando la verruga del buitre asalta la carroña 
en oda que magnética y cerril la parodia desgañita la hiena ahíta que de vilezas la garra oculta.

Taimado el mundo me recluye en el espejo donde me no soy y me ahoga global en menoscabo 
sin lujo líquido de apetito ni exceso sólido de mercancía o de rutina en el veneno del dinero… 
¡Soy resistencia antagónica a la hegemonía conectiva que al seso someter ruin pretende!
 
¡Cuánto menos a humano el hombre reducido queda si el hombre se somete a la pirueta! 
Vivo en el engendro de la convención que mino cuando el veneno de mi sabotaje la conspira
y del tablero la uña desactiva el motor con escueta pantorrilla y fino alambre de cigüeña…

Toda ruta la nublan hilos que entreteje la jaula de clérigos jíbaros con mantras de avara urraca
que el disimulo inocula si desapercibido antes el seso de desmantelarlo no lo decapita…
¡Qué mundo espera al mundo que perece cuando quien lo redime insalvo lo deshabita!



Rueda la pelota de jebe sobre el asfalto y trota la gelatina de dulces nalgas en el tambor tieso.
Hoy nos volvimos esqueletos de mercurio sin intimidades ni inconfesables las vergüenzas.
La rivalidad eliminó cualquier fratría en la mesa o en el aposento que fue nunca compartido.

Muertos nuestros muertos quedamos uno a uno haciendo turno para cuando la hoz llame
y el circuito acabe sin tiempo acaso para abluciones en la ritual cúpula del distrito…
¡Somos adiós, camaradas, somos adiós, a intensos tiempos que nos unen en recuerdos!
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A los amigos del barrio del jirón Libertad, en Magdalena

Sobre plumas de ganso reposan las inquietas aguas de la mente al filo de espinosos pensamientos.
Los australes días del invierno hunden débiles esférica historia de intangible y redondo sueño.
Murmuran los silencios el temblor onírico que incierto se apodera de la inconsciencia muda…

El moño de vientre entibia agonía inerte sobre el lecho pedregoso donde aúllan los fantasmas. 
¿Qué ominosos los sollozos lamentan decesos de esperanzas que a morir rehúsan sin batalla?
No se oye más que suspiro de oca en cómplices los temblores que crédulo el silencio encubre.

Insostenible su insolencia el presente talla el pasado pétreo en borrador ingrato de memorias.
Vive quien con espuela muta y muere quien a mutar intangible su adaptación histórico rehúsa.
Falso atrapa en su cadalso el minuto que al tiempo su eternidad arbitrario en el licor la niega.

Mi tema es el autor de mi ausencia interminable y el inhóspito hielo de inacabables agonías. 
Son chorros que sin descifrar en papel acaban con irrepetible idea que el recuerdo olvida.
La casa familiar se fue, cruel con mis traiciones consentidas en ropero y en silbido compañero.
 
Rueda la pelota de jebe sobre el asfalto y trota la gelatina de dulces nalgas en el tambor tieso.
Hoy nos volvimos esqueletos de mercurio sin intimidades ni inconfesables las vergüenzas.
La rivalidad eliminó cualquier fratría en la mesa o en el aposento que fue nunca compartido.

Duele el chisguete de éteres que el dominó guarda en el bonachón armario del viejo abuelo
pero igual duelen los petardos sin aguinaldo en el año nuevo sin cementerio ni desdicha…
¡Bravo ebrios camaradas de lunas altas y de cometas en el balcón y la baranda de metralletas!
 
Fuimos primero solo juego y señal voladora de silbido, y nos convertimos en lo que fuimos…
El césped se siega, se poda el arbusto, se riegan los granados, y se golpea fuerte los felpudos,
como si estar cerca después del almuerzo ni el abrazo fuera mejor que cana o ruina de porcelana
 
¡Qué carnavales menos húmedos los que en la cuadra hirvieron tardíamente sus sonidos!
El zumbido de las horas sin abrochar ingratas se terminan en el tedio del desnudo acero,
¿qué une aún en el invernal frasco sin coraza del recuerdo espeso a esta pregunta repentina?

Muertos nuestros muertos quedamos uno a uno haciendo turno para cuando la hoz llame
y el circuito acabe sin tiempo acaso para abluciones en la ritual cúpula del distrito…
¡Somos adiós, camaradas, somos adiós, a intensos tiempos que nos unen en recuerdos!
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If I, if I have been unkind,
I hope that you can just let it go by. 
Bird on a wire, Leonard Cohen

Busca el ojo la ruina de viejas y domésticas paradojas donde Szyszlo y Lila caen en eterno abrazo
y el firmamento estampa un largo bostezo en la rueda que rompe al alba el tardío llanto.
¿Cuándo llegó el curaca a cerrar la esfera de la cascada en los rotos riscos del viento seco?

No hay contrato cuando la confianza sella con lana de guanaco lo que en el pecho abunda. 
Sin bronquio que a la cumbre alcance varados quedan los ciervos entre cuervos ciegos
cuando el brillo de la luz rompe de blancas nubes el obscuro manto del nuevo cielo…

Aquí se expresa el huracán que intermitente chorrea la letra que sin escribirse el alma lee,
porque la expresión llega sin que criba alguna poder tenga para ahormarla o detenerla 
en la carretera de arcilla sobre la que ruedan arbustos, residuos de desechos, y discotecas…

La pena llega tardía cuando en desamparo y rústica ruina muere Brian Mutton en Northampton
o entre abstracciones de geológicos colores Per Kirkeby en Copenhagen deja esculturas nuevas.
Son maquillajes en el lienzo blanco que el óleo deslizan en magnético y cromático destajo…
 
La intimidad del abandono se resiste a dejar morir para buitre su infinito deterioro y se incinera;
sin risa queda el fango en la barriga de gusanos que sin metamorfosis a crisálidas nunca llegan. 
¡Nos podrimos Sancho, nos podrimos, en gases que hieden bajo el lodo húmedo del plato!

Este es mi discurso y sombrío sea el tarareo que aburrida la cucaracha chismorrea con el grillo
y ambos pasto de la bestia que me habita son esta somnolienta tarde de sordo arrepentimiento
que tronado mi ser like a beast with his horn I have torn everyone who reached out for me…

Tullido dicen que es quien en alguna tarea deficiencia arrastra que otro mejor cumplirla puede
y dudo que razón le falte a quienes el reproche me endilgan de hábitos de interacción ausentes
cuando en la epístola de mi desorden el enano parezco que hostil rehúsa el disfraz de marioneta 

Sin bronquio que a la cumbre alcance varados quedan los ciervos entre cuervos ciegos
cuando el brillo de la luz rompe de blancas nubes el obscuro manto del nuevo cielo.
Tullido yo deambula mi semblante sin que saber sepa qué ninguno de mi tuerto pie tropieza… 
 
A la hora de la hora los secretos en el círculo mueren sin sociales purulencias en el sueño,
entre pasos que abriga el muelle silencio en el que lento y callado el renacer aguarda.
Son escasas las urgencias y bífido el desinformado doblez y escama de la maledicencia… 
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Petite veille d´ivresse, sainte!
Quand ce ne serai que pour le masque don’t tu nous as gratifié… (3)

«Matinée d´ivresse», Illuminations; Arthur Rimbaud

Entre psiquiátricos tumores la ingrávida glándula la calamidad pronostica en la población espesa
sin que cirugía política al hepático proceso en democracia infiltrarlo su consuelo alcance.
Sórdida hinchazón la gravidez espesa reproduce en nudos de desecho humano en la alcantarilla.

El descontento lo amainan libélulas, escarabajos y luciérnagas en artificiales élitros y destellos…
Letal y brusca la asténica modorra en la orilla siembra el virus que al bronquio la peste ensucia.
El gas se esparce global en la cúspide donde la sima el miasma recibe del desecho y la hojarasca.
 
Indoblegable el ánimo trotan mis cartílagos entre fatigas espinosas y vulgares las insidias.
Sin desistir agitado el pulso sin majestad ni trono el desdén del enano en galardón me escuda
y henchido de anhelo, ni desespero ni me conduelo en espasmos de pelágicos desatinos.

Ancho el sendero desliza el entumescido calambre de rehenes que la congestión desvela…
Se desplaza cuanto vertical decae sólido en el planeta entre capilares de cardíacos arroyos
que fingidos sumergen el desprecio del distante anhelo y parásitas las adulaciones del despecho. 

¡Ah gelatina de molicie y muchedumbre que ilegitima el voto con lenteja que el privilegio vende!
¿Qué promesa incumple la universal marea con el trauma de plebe que sus doctrinas decapitan?
Patéticos los males que el sajino pigmento del número su estándar sin piedad poca lo ennegrece 

Estamos esta tarde de indigencia al borde de cretinismo y senescencia que del hipocampo fuga.
Se desparrama sanguinolento el buey que Soutine en el descalabro agita y desolla en desenlace 
donde apesta más el estereotipo que el escalpelo del pincel con que la úlcera implacable castra..

Brindo… nous avons foi au poison et savons donner notre vie tout entière tous les jours!
que al vacear el ancho vaso que el hada verde hasta el borde deforma y colma mi biografía
queda en la litografía la ruta en el mapa que bizarro cincela el destino del precario vuelo…

Aquí el ladrillo de la voluntad se empeña en cuanto la visión al ojo de su nebulosa limpio aclara.
Das Geheime des Geistes baila en mi alma la walkyria el ensueño que osado ejecuta los delirios
y dobla el gusto el prodigio temerario que quebranta urgencia falsa de costumbre trasnochada.

Como Rouault de misántropo simula mi alma que del ajenjo el olvido mi carne al parir me toma 
hasta que huraño y al olvido del silencio insolícito el cadáver de mi carcasa esta la carne vuelva…
¡Seamos lo que de ser el querer debe y que no pase sino lo que quieta al alma la decisión deja!

3	 Santo despertar de corta borrachera, aunque no sea sino por la máscara con que nos premias…



¡El péndulo sabe que das blöde menge der Schleim ihres Elend trabt drunten ihre lange nacht, 
e incierto arrebata del destino el azar que la decisión el infortunio tras de sí lo acaba!
¿Sabes ahora qué ora el cisne cuando el camaleón su deceso insepulto encripta?
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(…) schlingt das dunkel uns und unsre trauer: 
eins das von je war (keener kennt es) währet 

und blum und jugend lacht und sang erklingt (2).
«Das Zeitgedicht», Der siebente Ring, Stefan George

¡No hay súplica en el cadalso de la miseria vana en que el tumulto su poder la libertad la mata…!
Muere el bello mundo que prodigó el invento de precaria la gloria que en sombras decae 
y diarios se marchitan los días en la urgencia que bizarra pierde la sangre lúcida del sueño.
 
Habrá cuándo la historia recupere puros los sueños que depura de cenizas la memoria
en días que de Sísifo del agobio interminable el pesar ciego lo redima en dicha pura 
y que la campana de victorias nuevas llueva sobre la nueva patria los laureles de la fortuna…

Somos silenciosas las legiones que reposan adormecidas en la pesadilla que la fíbula desanuda…
Sin grandeza el alma somete su virtud a las estafas de avara la indiferencia y torpe su arrogancia
y la barbarie acaba en la insensatez que lúcida extirpa el alma con el antídoto de su exterminio.

¡El péndulo sabe que das blöde menge der Schleim ihres Elend trabt drunten ihre lange nacht, 
e incierto arrebata del destino el azar que la decisión el infortunio tras de sí lo acaba!
¿Sabes ahora qué ora el cisne cuando el camaleón su deceso insepulto encripta?

No es auspiciosa la reyerta cuando la agonía el antiguo aliento del genio en el lecho enerva.
Hiberna la furia, pero los tambores su lanza despiertan cuando la hebra sin derrota se consagra
y el ojo respira hondo la mañanas que hereda el blasón grabado en el alma de la víscera…

¡Vengan elfos de las hondas grutas y ásperos muestren en el yunque el colmillo de la venganza;
que la centella encienda el hondonal y siegue cuanto el brillo de su fuego sin piedad lo creme!
What we dimly inherited by the ground of our hearty constitution all ill state shall be purified!

Es doctrina de los dioses la condena que de la ñorda su gobierno hermético en la letrina selle… 
Al aberrante espectro de la bajeza el vómito de su expiración aguarda vil en ominoso retroceso
e inflamada de negra sangre la vaina del alfanje vierte al estiércol el repaso sobrero de guadaña.

No es el cisne blanco pingüino de negado vuelo. Es alado e hipertrófico el misterio de su canto…
La concha del zarco olfato filtra del desperdicio la viruta que de brasa y ascua el bosque incendia
como lo hace el secreto que guía el alma a la esfera desde minúsculos sus entendidos círculos.

Venga en su hora el gusto que la capucha al camaleón la urgencia sin córnea del glande destapa
y la pompa destruye lo que falso el cimiento el ardid de paja sin coartada la verdad humilla
¡Que en asco quede lo que frunce en repulsión de pocos la buena entraña de la consciencia!

2	  (…) si la obscuridad nos coge con ese pesar: eso que existió (nadie sabe) siempre sobrevive, flores y jóvenes ríen 
y sus cantos resuenan.



Al despertar al borde del arrecife el mar inmenso hunde el párpado en ponzoña de ciega noche
que el silencio la cavilación impúdica rasguña poros de verdad para evitar el cuidado de su luz.

Como de esperar lo sea, toda hora llega cuando el fin otro principio bajo el cielo lo empieza.

Suena la séptima trompeta en la circunstancia del anillo séptimo que ruines las cadenas rompe
y libera con la voz de su palabra al fiel exhausto que la convención en su buen nombre marchita.
¡Inescrutable tu designio númen apofático que hoy llegas para recordarnos el azar de tu destino!
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  XCVI

(…) da ma fenêtre, je vois des spectres nouveaux roulant
à travers l´épaisse et êternelle fumée de charbon (…) (4)

«Ville», Illuminations, Arthur Rimbaud

En la pesadilla de saturnales las sardinas visten de yuyo y algas la astilla del cráneo hueco
y la roma pezuña del borrego aplasta el ojo que sin aflicción su insaciable espuma lo enceguece.
Sombría la sinapsis hunde adormecidas las penurias que el desarraigo en el país expanden…

Se arrastra la patria obesa de demencia en celdas que siniestras el crimen al alma lo desplazan.
Muta el zorro con piel humana en avenidas donde el jinete por escaso valor sin piedad dispara
y se despeñan quienes mandan como si en sus actos el pastor más lobo que oveja descarriada.

Al despertar al borde del arrecife el mar inmenso hunde el párpado en ponzoña de ciega noche
que el silencio la cavilación impúdica rasguña poros de verdad para evitar el cuidado de su luz.
¡Qué tan infernal abismo el que Avra´am ignora cuando en el Jailhouse rock la cadera oscila! 
 
Desgastada la uña me aferra sirvienta a una vida que falsa al uso pretende embaucar mi voto 
y de sus secas tetas no hay virtud que beber sino polvo aguado que la redonda la panza abulte.
Abierto el séptimo sello el badilejo del ángel se hunde en la lumbre para que el estruendo hable.
 
Aquí el númen con misericordia escucha para que el camaleón el suelo con violencia lo redima 
e inanes los gobiernos depuestos sucumban bajo horca, fusil, gas, electrocución o guillotina,
y que cruento el exterminio salve únicamente a quienes la plaga de devorar por su valor exima.

El buen dios severo oye que bürger und krieger durcheinander rennen en impaciencia confusa
pero el mismo dios fernab fühlt allein das ganze elend um die ganze schmach que vengar consiga
sin que duelo permita la víspera a quien engaña con yerma zona de primavera la esperanza …

Como de esperar lo sea, toda hora llega cuando el fin otro principio bajo el cielo lo empieza.
Advenit ira tua et tempus reddere mercedem servis tuis, que fieles esperan en esos tus tiempos,
tiempos de timentibus nomen tuum pusillis et magnis, y de acabar a qui corruperunt terram.
 
No hay infortunio eterno que salvaje desboque al corazón que callado de omnipotencias conoce 
y aguarda en el vórtice de in zeiten der wirren que de la mazmorra los escogidos la tierra salven
con el degollamiento de tribales dioses que con sus hordas cercan a quienes el buen dios salva.

Suena la séptima trompeta en la circunstancia del anillo séptimo que ruines las cadenas rompe
y libera con la voz de su palabra al fiel exhausto que la convención en su buen nombre marchita.
¡Inescrutable tu designio númen apofático que hoy llegas para recordarnos el azar de tu destino!

4	 Desde mi ventana veo nuevos fantasmas que ruedan entre la espesa y eterna humareda del carbón
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XCVII

Cabalga el templario sobre tigres que al truhán escarmienta viles repartijas en el escondrijo.
A deshora el látigo marca con sangre la nalga en la corrección que el epitafio en la frase afina
y la cicatriz suspira sin chistar la sufrida llaga en el descargo de desasosiego y desaliento…

No hay espermático más grande amor que el plural e indiviso cuando el amor su sanción redime
sin pira que en vulgar la angosta hoguera a quienes aman encadene con el juicio estrecho.
Sea así infernal el lúdico descargo que apuesta por misericordia que sin escándalo perdona…

Teje con plumones suaves el suspiro que hereda sereno quien desespera en el tambor del suelo.
Sea en la tierra la avenida del estornudo y la arcilla que ríe en el dialecto que la vicuña rumia
en estas necias vísperas de clarines que desgarradores la rabia del exterminio amargo anuncian.

¿Quién danza en el mundo de la tribu con escafandra que íntima lacera el sosiego del invierno?
Son tardíos los propósitos que intersectan en el cenizo ombligo los perdones donde llueve el frío
y se destripan las pupilas en la sequía que a Puno la azota con el huracán de la desesperanza…

Oremos en la capilla que estéril incuba la unión extraconyugal que anal a la yegua la entarima, 
y pidamos que se inunde la tierra con el polvo que llague la rótula de amor sin desperdicio. 
Somos alguno y no histérico ni ninguno mientras la voz escuchen orejas cuando escribe el ojo.

Hora llega de destronar al jinete espurio que el destino yerra al desierto donde yermo muera. 
Abrirán las fauces ígneas del sepulcro donde hasta el hueso negras sus cenizas el fuego queme
y del usurpador se escucharán invernales los gemidos en la pira del escabroso padecimiento.

Triunfa el tridente sobre el andino piélago de Poseidón las coloniales etnias del arquetipo
como si las langostas anidaran el capullo de sus gemidos en el espejo súbito del deshielo
entre resplandores que suspende la torpe envidia sin mitigar alguna forma de desgano… 

¿Qué brillos suprime indistinta la plebe con la dentellada de su opaca nada en el reflejo?
La intrusa y poca nada democrática trunca lenta la subterránea la perseverancia del arquero
y diletante el distraído minimiza si no se apoca cuando el ajuste la necesidad lo exige…

Yeats supo en necromántica ceremonia que la muerte despistada al alma el dolor la sobrevive,
e infame sin liberación uncida queda a esclava de cacocracia que la injuria procrea y reproduce. 
Justo sea que imperturbado el ceño se fije en el agüero que presagia la derrota del difunto…
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